
 
 

 
 
 

Lectio Divina para la Semana Santa  
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Padre misericordioso, 

que para librarnos del poder del enemigo, 

quisiste que tu Hijo sufriera por nosotros 

el suplicio de la cruz, 

concédenos alcanzar la gracia de la resurrección. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Miércoles Santo) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 26:36-46 

 

Entonces Jesús fue con ellos a un lugar llamado 

Getsemaní y dijo a los discípulos: “Quédense aquí 

mientras yo voy a orar más allá”. Se llevó consigo a 

Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a 

sentir tristeza y angustia. Entonces les dijo: “Mi 

alma está llena de una tristeza mortal. Quédense 

aquí y velen conmigo”. Avanzó unos pasos más, se 

postró rostro en tierra y comenzó a orar, diciendo: 

“Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; 

pero que no se haga como yo quiero, sino como 

quieres tú”. 

 

Volvió entonces a donde estaban los discípulos y 

los encontró dormidos. Dijo a Pedro: “¿No han 

podido velar conmigo ni una hora? Velen y oren, 

para no caer en la tentación, porque el espíritu está 

pronto, pero la carne es débil”. Y alejándose de  

 

 

nuevo, se puso a orar, diciendo: “Padre mío, si este  

cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu 

voluntad”. Después volvió y encontró a sus 

discípulos otra vez dormidos, porque tenían los ojos 

cargados de sueño. Los dejó y se fue a orar de 

nuevo, por tercera vez, repitiendo las mismas 

palabras. Después de esto, volvió a donde estaban 

los discípulos y les dijo: “Duerman ya y descansen. 

He aquí que llega la hora y el Hijo del hombre va a 

ser entregado en manos de los pecadores. 

¡Levántense! ¡Vamos! Ya está aquí el que me va a 

entregar”. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Jesús … comenzó a sentir tristeza y angustia. ¿Qué 

preocupaciones y ansiedades me están abrumando 

en este momento? ¿Cómo puedo compartir estas 

cargas con Cristo?  

 

Velen y oren, para no caer en la tentación. ¿Qué 

personas, lugares u otras cosas desafían mi fe? ¿Qué 

gracias necesito de Dios para enfrentarme a esos 

desafíos?  

 

Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo 

lo beba, hágase tu voluntad. ¿Cómo puedo discernir 

la voluntad de Dios para mí? ¿Cómo puedo hacerme 

más dócil a la voluntad de Dios?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

Oración final 

 

Todos los que me ven, de mí se burlan;  

me hacen gestos y dicen: 

“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;  

si de veras lo ama, que lo libre”.  

 

Los malvados me cercan por doquiera 

como rabiosos perros. 

Mis manos y mis pies han taladrado 

y se puedan contar todos mis huesos.  

 

Reparten entre sí mis vestiduras 

y se juegan mi túnica a los dados. 

Señor, auxilio mío, ven y ayúdame, 

no te quedes de mí tan alejado.  

 

 

 

 

Contaré tu fama a mis hermanos, 

en medio de la asamblea te alabaré. 

Fieles del Señor, alábenlo; 

glorifícalo, linaje de Jacob,  

témelo, estirpe de Israel.  

 

(Del Salmo 22) 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 

 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de 

caridad para los demás? 

 

En tanto te sea posible, participa en la celebración 

parroquial del Triduo Pascual. 
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